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1 T R A T O  D E  C A B A L L E R O S

Botetin de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, dia 28 de Mayo de 1937.

EJERCITOS DEL NORTE Y DEL SUR

Tiroteos y cañoneo en la mayoria de los frentes.
En el frente de la División de Soria y en el sector de Jócar dos 

ataques enemigos a nuestras posiciones fueron rechazados, cau­
sándole importantes pérdidas y haciendo prisionero a un teniente
de milicias llamado Ruíz.

En los distintos frentes se han pasado a nuestras filas 37 mili­
cianos y 76 paisanos, los primeros con armamento.

ACTIVIDAD DE LA AVIACION

En el frente de Vizcaya hemos derribado un aparato enemigo.
Salamanca, 28 de Mayo de 1937.

De o rd en  d e  S . E . 
e i  G enera l 2.” Jefe de E s tad o  M ayor. 

F rancisco  Martín M oreno
  ...  ¡

ara el Estado Nuevo

Punto 4

Nuestras fuerzas armadas—en la tierra, en et 
mar y en el aire—habrán de ser tan capaces y 
numerosas como sea preciso para asegurar a 
España en todo instante !a completa ¡dependen­
cia y la jerarquía mundial que le corresponde.

Devolveremos si ejército de tierra, mar y 
aire, toda la dignidad pública que merece y ha­
remos, a su imagen, que un sentido militar de 
la vida informe toda la existencia española.

Realidad de España: Unidad de destino en lo universal: V oluntad 
de Imperio. He aquí, como tajo limpio de superaciones, tres profun­
das esencias de afirmación. Fe de vida de un pueblo que no se resigna 
a m orir, ni a mal vivir entre claudicaciones degradantes e indignas. 
Pero no b asta  la espléndida sequedad rotunda de las afirmaciones. Es 
preciso la consistencia de la realización. Y para ello. España tiene su 
m odo de ser en la H istoria y en la también pata el estudio y la apli­
cación. su program a completo de realizaciones. Por eso. porque ha­
cem os de la H istoria m aestra y consejera y guía, porque espléndida­
m ente sentam os nuestras afirmaciones medulares, no descansarem os 
hasta  que la tierra y el aire y el m ar sientan: el estrépito macizo de un 
paso guerrero: el silbante trazo de los pájaros mecánicos; la herida 
abierta, incurable, com o surco eterno, de atrevidos tajam ares y velo­
ces quillas. Porque la aguda punta de las espadas y de las picas, sos­
tuvieron la carona de España las sienes del mundo. Y era respetada, 
por tem ida, su cimera grandeza. Cuando España era España, toda una 
m ística heróica, de servicio, de renunciam iento, de abnegación de mi­
licia, encontraba el cauce jerárquico y guerrero Entonces, se aunaba 
con la acción la independencia en el actuar, que es el único modo de 
que la acción tenga realidad plena. Y en el concierto mundial, por la 
gracia y el ritm o del Arma, la plenitud de España se im ponía al m un­
do. Ahora, o tra vez vuelan, sobre la tierra eo sangre de la patria, las 
águilas del Imperio. Traen a cobijo de sus alas, el dolor y la muerte 
en holocausto generoso. Y el cam ino de gozo, recién trillado, d é la  
guerra. Con el sabio secreto. Fuerza: en la tierra, en el aire, en el mar. 
Y no serán posibles, ni el desprecio, ni el escarnio, n i la intriga. Fuer 
za: como la integración ardorosa de la Patria; sagrada, en arm as.

M ayo
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N os dejaron solos, pero nos d ija ­
ron con m uchas cosas: los ideales, 
el rigor m ental de la doctrina, la 
disciplina, la invocación al espíritu 
de sacrificio...: nos  dejaron solos 
con España.

Sifnchez M azas.

En el patio de la cárcel de Sa­
lam anca, hállanse formados hasta 
cincuenta prisioneros de guerra 
pertenecientes a las Brigadas In- 
ternacionales.U n grupito de au to­
ridades e intérpretes formóse ante 
ellos para llevarles la palabra del 
G eneral Franco.

i'S. E. el Generalísimo Franco,
Jefe del Estado Español, me ha 
ordenado que os diga—empieza 
un Jefe de Estado Mayor—, en el 
m om ento en que vais a d e ja rla  
España Nacional para regresar a 
vuestros paises, que él no os con­
sidera responsable de haber em­
puñado las arm as contra nuestra 
causa, y por eso. os pone en li­
bertad. Trabajadores in g le s e s ,  
franceses, rum anos, húngaros, 
habéis sido engañados por falsos 
propagandistas que se han apro­
vechado de vuestia condición de 
obreros parados para enrolaros 
en los batallones rojos. En m u­
chos casos os contrataron como 
operarios, obligándoos después a 
em brazar el fusil. O s han  dicho 
que servíais la causa de la hum a­
nidad y de la justicia contra la ti­
ranía y la opresión: la trísie expe­
riencia que acabáis de hacer os ha 
colocado en condiciones de juz­
gar por vosotros m ism os de las 
m atanzas de poblaciones iner­
m es, las violaciones de mujeres, 
los robos de tesoros en iglesias y 
m useos. Los sentim ientos hum a­
nos que habéis podido apreciar en 
el cam po nacional, el respeto a la 
vida y a las conciencias, todo os 
ha dem ostrado que la civilización 
está con nosotros, que la genero 
sldad y la hidalguía tradicionales 
del pueblo español tiene su sede 
en la España de Franco.

Apreciaréis el gesto hum ano del 
G eneralísim o Franco, que os po­
ne en libertad a todos, haciendo 
caso om iso de la nacionalidad de 
cada cual. La mayoría pertenecéis 
a  paises que siguen una política 
contraria a nuestra causa. O s po­
díamos conservar en rehenes o 
pretender vuestro cange por pri­
sioneros nuestros, pero el Gene­
ral Franco no acostum bra a mer­
cadear con su generosidad. En 
breve seréis liberados, se os pon­
drá en la frontera francesa, decen­
temente vestidos y con una provi­
sión suficiente para llegar a vues­
tra tierra. Vais a volver al lado 
de de vuestras m adres, de vues­
tras novias, de vuestras mujeres 
e hijos, y recordaréis a quien qui­
so ahorrar vuestra sangre por si 
un día os la requislese vuestra 
patria , llam ándoos a com batir 
bajo su bandera. Amadla todos y 
no os dejéis engañar por falsos 
id e a le s  intem acionalistas, que 
conducen, como habéis visto, al 
infierno de la zona roja.

El G eneralísim o Franco os de­
vuelve la vida y la libertad sin 
nada pediros eo < ambio. Y no os 
sorprenda. N osotros representa­
mos la verdadera España, segura 
de si y de su victoria. Pues sola­

mente los fuertes saben set gene­
rosos de veras».

Acabada la alocución, Albert 
Berget, un tornero francés, an ti­
guo m ilitante eo la C. N. T. (la 
U. G . T. francesa), con voz que 
quiere ser firme y no es m ás que 
una sarta de frases emociona­
das, saluda el día en que final­
m ente pueden volver a sus casas, 
tras la pesadilla de su estancia 
entre los rojos, y concreta el reco­
nocim iento de sus com pañeros de 
prisión con una palabra escueta: 
gracias.
[^Cayeron prisioneros nuestros 
hom bres, y en vez del fusilamien­
to, que según dicen al otro lado, 
se practica en nuestras fiia» con 
el caído, fueron alim entados y 
tratados con la mayor considera­
ción. Se les distribuyeron paque­
tes de cigaínUos, se les ha vestido 
y calzado en decencia en susiitu- 
cíón de las pobres cam isas azules 
y de los cuatro pingos que traían 
al llegar a nuestras líneas, se les 
ha perdonado la vida y prometido 
libertad, dándoles un viático de 
quinientos francos para ei día que 
les sean abiertas las puertas de la 
cárcel. Entre los rojos en cambio, 
¿qué tra to  se les dispensó? No hay 
m ás que preguntar a esos m ucha­
chos: al polaco Figlarz, a Henry 
Huby y a Emile Vonan. franceses; 
al escocés tuerto, a cualquiera de 
los cincuenta. «La cárcel de Sala­
m anca-ex c lam a uno de ellos— 
es la libertad, en com paración 
con la España roja». Y a un mo 
zalbele del Loire, asiduo lector 
antaño de »Le Popa», a quien se 
le pregunta qué haría si interro­
gado por un redactor del «Popu- 
laire» o de «L’Humanite» sobre el 
trato  que le han dispensado los 
nacionales escribiera al dia si­
guiente que en vez de vestirles, 
darles dinero en m ano y acom pa­
ñarlos hasta la frontera, le tra ta ­
ron de tal forma que no tuvo más 
remedio que huir, responde: «Me 
querellarla contra el periódico 
quedijera cosas tan  contrarias a 
ia verdad».

Mas dejemos a esos hombres 
con su emoción y su alegría, que 
les harán olvidar pronto las pena­
lidades pasadas.

Trátase de trabajadores, para­
dos en su mayor parte, que a la 
España roja vinieron para sacar 
la tripa del mal año Creían, al 
ser «contratados», que iban a tra 
bajar en carreteras o en lábricas, 
en confiterías o en representacio­
nes de propaganda, y en Albacete^ 
en Barcelona o en Valencia les 
esperaban los sargentos instruc­
tores - rusos, checos, franceses — 
con la interjección y el látigo, pa­
ra  llevarlos al frente. Mas no cae 
sobre éstos la responsabilidad, 
sino s o b re  la s  organizaciones 
obreras, las covachuelas donde, 
según pom posam ente anuncian, 
se defienden los sagrados dere­
chos del proletariado, que con en­
gaño trajeron a la guerra estos sin

trabajo. En París, en la Avecue 
M atliurin-M oreau, y en Londres, 
en un gim nasio existente en la 
King's S tre e t-c e rc a  de la esta­
ción de Chari 'g  C roos—se con­
sum a el engaño de ios centenares 
de incautos que en los meses pa­
sados, y a despecho de los acuer­
dos para la no intervención, han 
sido reclutados en las zonas m i­
neras de Escocia, en los ambien­
tes portuarios de Inglaterra y en­
tre la gente ham pona del Sena. 
Allá les daban,com o paga y señal, 
un puñado de francos o chelines, 
primero y últim o dinero que ha­
blan de ver desde la salida de su 
patria a la llegada a nuestra Espa­
ña libelada. Y como borregos los 
em barcaban hasta  alguna pobla­
ción francesa de frontera, de don­
de seguían en cam iones hacia la 
España libertaria, hasta Figueras 
o Barcelona. Y luego, la triste 
realidad.

Hay que decir muy alto, a con­
fusión de hipócritas y para que el 
mundo se entere, que en la puri­
tana Inglaterra, defensora inflexi­
ble de la Ley, la mayoria de las 
Agencias del Estado para la colo­
cación de parados encubren otros 
tan to s centros de recluta para el 
Ejército rojo. Tales son en Esco­
c ia—por las declaraciones d é lo s  
prisioneros lo sabemos hoy—las 
oficinas d e l Labour Exchange, 
que dirige en Prestonpans un tal 
Mr. Cunninghara! la N u w m  (Na­
cional Unemploiment W o k c rs  
Mouvement) en Glasgow, Ingram 
Street, dirigida por Mr. Michlee- 
ton; la Agencia Oficial de Coloca­
ción de Leith. En Liverpool, eo el 
núm ero 16 de Coi'k Street, existe 
una oficina similar, bajo la direc­
ción de cierto Mr Johnson. Y así 
en las dem ás ciudades inglesas.

A prendan, quienes con una m a­
no describen cuadros patéticos de 
la pobre infancia desvalida de Bil­
bao que ha de ser evacuada para 
salvarla de los «horrores fascis­
tas», y ponen el grito en el cíelo a 
cada supuesta violación de la im ­
parcialidad de las Potencias ante 
la guerra de España, mientras con 
la zurda lanzan a la muerte—a 
despecho de los acuerdos in terna­
cionales—a los incautos que si 
antes les dieron sus cotizaciones 
semanales ahora le deparan bue­
nas com isiones sobre las prim as 
de enganche; aprendan esos m i­
serables agitadores y judíos aga­
rrados de la conducta límpida y 
cristiana de la España de Franco, 
que perdona al caído y le da me­
dios para levantarse. Ya España 
los libertó; veremos ahora cómo 
son recibidos por M ariana y Al- 
bión.

Sem blanza del día
M ayo galán, lu z  y  calor, e flu ­

vios de vida  en  e íom bíenfe , per- 
fu m e  d e  rosas en  la brisa tibia, 

]esús Sacram en tado , e l D ios 
d e  las baío//as, el genera l de  
nuestros e j é r c i t o s  gloriosos, 
nuestro  salvador, pasando sobre 
u na  a lfom bra  d e  flores por las 
calles engalanadas d e  la ciudad  
d e  retaguardia , bendiciendo a 
su s m ilicias y  perdonando  a sus  
enem igos, en  u no  d e  los tres 
ju e ves  del año  q u e  relum bran  
m á s que, el sol.

Y  en  aquel d ía  celebrado con 
p om pa  y  esp lendor por la E s­
paña  católica hubo en A v ila  una  
nota  in íe reson íe  que querem os  
seña lar  hoy.

F orm aron  en la procesión y  
desfilaron  m arcia lm eníe , con su  
cam isa  d e  fa langistas, los n iños  
de la R esidencia  provincial (así 
se  llam a  ahora a la Inclusa), co­
rrectos. robu.síos, bien vestidos, 
haciéndose adm ira r  por su  dis 
ciplina e  instrucción m ilitar.

f e l i z  e jem plo  d e  cóm o  em pie­
z a  a ed ucar la nueva  E spaña  a 
sus ju v en tu d es  a sus fu tu ros  
hom bres que h a n  de hacerla  
g rande  y  próspera.

P asaron  para s iem p re  aque­
llos tiem pos caciquiles e n  que  
las In c lu sas eran  u n  in fierno  
dantesco  donde m orían  el no ­
venta  por ciento d e  los ocogidos, 
si oien la d e  A v ila  era . hasta  
cierto pun to , u n a  excepción de  
estos h o rro res  

H oy, bien a lim en tados, bien 
vestidos, educados en  la religión  
y  en  el am o r a la P atria , los h i­
jo s  d e  España, a qu ien es  los in ­
fa m es  crim ina les m a rx is te s  y  
m asones querían  educar en  el 
odio y  e n  el a te ísm o, fo rm a n  
parte d e  nuestra s  gloriosas m i ­
licias y  desfilan  alegres llevando  
en  su s  tiernos corazones el 
a m o r  a E spaña y  e l a m o r  a 
Dios.

Juan de Avila

G utiérrez de San tam aría .

Q uerem os que se nos  devue l­
va  e l a legre orgullo d e  ten er  u na  
Patria . Una patria  exacta, lige­
ra. em prendedora , lim pia  de  
chafarrinones zarzuelescos y  de  
m u ch a s  roñas consuetudinarias, 
N o u n a  patria  en sa lza d a  en  
gruesas efusiones, sino para e n ­
tend ida  y  sentida  com o ejecuto­
ra de u n  gran destino.

Jo ié  A n ton io .

Camaradas:
S e  m uere solo una vez.

luL
.vi

Juro, donde quiera que esté , para obedecer o para mandar, respeto a  nuestra jerarquía del primero al ú ltim o rango. (D el juram ento de la J a la n g e ) .

Ayuntamiento de Madrid



r P rec io s  a e  su sc rip c ió n
U a m e a .. . ......................................  3*60 ptas.
Uo tr in ie s 'rc . ..........................  10‘00 >
Uo a 6 o ., ..........................    40'00 »

P t n  in&ncios^eo la HdminíslraciOn 
Euanel de F. E. YUGO Y FLECH AS La muerte es ua acto de servicio. 

Cuando m uera cualquiera de nos­
otros, dadle piadosa tierra y decid­
le: «Hermano: P ara  tu  alma, la pazj 
para nosotros, por España, adelante».

J* A« P rlao  d« Ribera.

Camisas azules más 
allá de los mares

El símbolo perfectoi
promesa de triunfo

Lo que dicen ellos

por TEOFILO O R T E G A

El jefe territorial en la Argentina —cam arada Nicolás 
Q uintana— me transm ite en efusiva carta unas im pre­
siones. dignas de que las haga públicas. Leed*algunos 
párrafos suyos;

«Los que estam os en la lucha por nuestro Movimien­
to, lucha de la que quizá ha de desprenderse el porvenir 
de la doctrina fascista, sentimos la necesidad de recibir 
de vez en cuando el aliento confortador de los que viven 
cerca del teatro  de operaciones y de las Jefaturas que 
m antienen con su labor y con su plum a el fuego sagra­
do de nuestros ideales en el espíritu de esos heróicos 
m uchachos que a diario caen por España frente a los 
m arxistas.

jN o por estar lejos dejamos de sentir la emotíión de 
cada día y m om ento que vosotros tenéis el honor de 
sentir tan de cerca. Los diarios que de ahí nos llegan 
ios leemos con avidez y por demás estará decirte que 
el com entario de las operaciones y de la m archa política 
del nuevo Estado español son el mayor acicate que nos 
mueve a reunim os cuando la labor en la Falange Espa­
ñola Tradicionallsta de las JO N S nos lo permite.

«Estamos preparando otra expedición de harina, ali­
m entos, ropas y medicam entos con destino a vuestra 
Sección Femenina y  que irá directam ente a m anos de 
Pilar Prim o de Rivera, conducida por la jefe de esta 
Sección Femenina, María P . de Echevarría».

A los cam isas azules de España: Palabras como és­
tas, que nos llegan a través de tanto  azul, en cielo y 
m ar, ahondan en el corazón y transform an nuestro 
equilibrio. Sí; reconocemos que nos sacude la emoción 
de ta l m anera, que una em briagadora locura espolea el 
ánim o incitando a desarrollar todas las empresas a que 
nos llevan P atria  y Fe, intim a y entrañablem ente con­
fundidas. A venturar la vida, aventurarnos a ir en busca 
de la Eternidad, con aquel sosiego interior, aquella fir­
me seguridad íntim a, que pudo acuciar a Colón y a 
Elcano y a P izarro y a H ernán Cortés, cuando todos 
los lim ites del Imperio les parecían mezquinos para una 
raza que tenia el valor de sentirse nacida para señorear 
m undos.

Ahora los hechos son  distintos. No vamos a ¡a con­
quista directa, pero sí al buen consejo y a la salvadora 
orientación. Los pueblos que se hallan despistados y 
dorm idos, sirviendo de cebo al judaism o internacional 
y a la m asonería, alguien puede despertarles, orientarles, 
incorporándoles al bloque puro que con Italia y Alema­
nia a la cabeza, han de salvar lo sano, auténtico y legíti­
mo de cada pais. España, providencialmente, parece de- 
s gnada a cum plir esa misión casi sagrada: rescatar de 
as garras siniestras aquellos países que hoy conocen su 

rum a moral, su falta de fe, aunque se desenvuelvan con 
o gura económica Las Repúblicas am ericanas que ayer 

ueron e spaña perdieron, con la llamada em ancipa­
ción que fué a  caer en verdadera e sc la v itu d -tú  lo sa- 
bias bien y lo escribiste, m aestro Ramiro de Maeztu en 
tu .D efensa de 1. H lsp a n id a d .-e l contacto con sn ma-

““ " to so  tesón en no  cortar 
el hilo umbilical que nula entraña y destino. Anduvo
por medio la m aso n ería -so m b ras  movilizadas: tinie-
K a m ir  e ° " ' ’" 'y p " ' '« » ™ « in te  expUcado ahora por

con r .  d i r  "■ solamemecon raudales de luz y de fe podrá deshacerse A estas
horas sólo España, que tiene sangre azul para recobrar­
se y para conquistar el m undo entero a su fe ouede 
cum plir ese deber, que otra vez he de callficar'de casi 
sagrado. P ron to  recibiréis, cam arada jefe territorial de 
ia Argentina, pruebas y dem ostraciones de ello. El espí- 
n tu  español va a  conquistar de nuevo vuestros corazo­
nes, em pleando por arm as la claridad y po r llave la*luz 
y por herram ienta el patriotism o. Falange Española Tra- 
dicionalista de las J. O . N. S . pierde azui y pierde san­
gre todos los días; pero habrá azul y habrá sangre 
bastantes para darlo generosam ente por vuestra verda­
dera auténtica independencia. A hora si que podréis 
sonar y conseguir una em ancipación. Cam isas azules 
negras y pardas de Europa: O s van a ayudar a libraros 
del siniestro enemigo internacional; ese enemigo que 
toma en el in terior formas de rebelión obrera, marxísta. 
pero que en realidad quien maneja esa dinam ita y dirige 
a  tarea aniquiladora, sirviéndose de los Frentes Popu­

lares, es el judío sin P atria  y con odio, la torva m aqui­
nación m asónica que cam bia el disfraz, pero no muda 
su intención perversa.

Las ideas nacen, y algunas, las 
mejores, perduran y otras se hun­
den. Y precisamente, son las me­
jores ideas y las que al mismo 
tiempo tienen mejores sím bolos 
las que están  destinadas al eterno 
florecimiento y a la fructificación 
eterna.

P ara  el triunfo no basta con la 
Idea. Es necesario tam bién su 
exacta materialización; el sím bo­
lo. El símbolo que viene a ser co­
mo el verbo hecho carne, como 
el Profeta de la idea.

Un símbolo perfecto es una 
promesa de victoria. Un símbolo 
que hable puram ente, con calor 

realidad y ansias de horizontes 
y rum bos no trillados. Heraldo 
siempre de una idea nueva y tra ­
dicional a la vez; y sobre todo 
hum ano, y con ansias de divini­
dad...

Un símbolo perfecto es una p ro ­
mesa de triunfo. Como una idea 
sin símbolo, es una idea muerta...

El Filósofo crea ideas. Pero el 
Poeta crea símbolos con esas 
ideas. Y  siempre se da el caso de 
que el que vence es el Poeta. Por­
que toda religión necesita un Pro 
feta, el espíritu único hecho carne, 
materializado.

Confucio piensa y crea una doc­
trina. Pero Confucio es un filóso­
fo y no encuentia P oeta  para sus 
pensam ientos. Y la doctrina que él 
crea se queda confinada, aislada, 
cada vez m ás imperfecta. Y es que 
le falta el sím bolo que viene a  ser 
como las alas que lanzan a la idea 
sobre los aires del mundo...

Mahoma, tam bién ha sentido 
un m om ento que la verdad está 
con él. Se siente Profeta. Pero la 
poesía no le acom pañó y crea un 
símbolo ímpeifecto; la media lu­
na Un sím bolo que tiende a  ce­
rrarse sobre si mism o en un her­
metism o que no puede agradar al 
alma hum ana. Y adem ás, con­
templando el símbolo se recuerda 
a la guadaña que siega vidas y al 
alfanje que cumple trioles senten­
cias. Tiene sangre y destrucción,
Y habla de dulzuras eróticas y 
placeres materiales el simbolo de 
la luna...

Y por eso, entablada la lucha 
con la Cruz, esta tenia que vencer

Porque la Cruz es el símbolo 
perfecto de una idea perfecta. La 
Cruz de madera, es como una co­
sa salida de las entrañas de la tie­
rra, con calor de hum anidad. Tal 
vez de hierro, perdiera perfección 
porque un puñal podría recordar, 
Pero es madera, que recuerda h o ­
gar y dulzura del vivir familiar y 
del fuego grato de una hoguera 
pastoril.

Y está sobre un m onte; como 
elevándose hacia el Cielo, ansian­
do beber azules, em pujando al 
alma hacia grandes ideales celes­
tes.

Tan sólo con esto, la Cruz tie­
ne ganada ia batalla. Ya es hogar 
y dulzura hum ana y ansias de 
Cíelo. Pero tiene un gesto de 
amor. ,Y de inm enso perdón en 
sus extendidos y horizontales b ra ­

zos. Y eso lo hace perfecto al 
sím bolo. Y hum ano. Y divino.

Y por eso, entablada la lucha 
entre la  media luna y la Cruz, el 
triunfo fué de ésta...

Y o tra  vez vuelven los símbolos.
Y la lucha entre ellos. Se podría 
hablar con bastante exacütud de 
una media luna reform ada contra 
una Cruz reform ada...

La media luna, recuerda vaga­
mente a la hoz o a la guadaña. Y 
precisamente este símbolo, es el 
recuerdo hecho realidad. Ya no 
es presentim iento de la m uerte y 
la destrucción...

Una hoz, al lado de una gavilla, 
tiene dulces significaciones y p ro­
mesas de algo Util. Pero sola, úni­
camente habla de muerte, de cri­
men y de violencia. Y para acen­
tuarse este significado, un m arti­
llo, no cruzado, superpuesto, en 
aspa, como queriendo fundirse en 
una sola idea y en una única sig­
nificación.

El m artillo es como una vuelta 
a tiempos prim itivos, llenos de 
salvajismos. Porque en ese sím ­
bolo, falta un yunque en e! que se 
apoye y que podría librarle de su 
brutal significación... Y este sím ­
bolo, esta media luna, ha perdido 
hasta las palabras de dulzura eró­
tica. Es la brutalidad sintética, 
desnuda, sin adornos...

P o r una parte este símbolo que, 
antes con un poco de libertad, he­
mos llam ado media luna reform a­
da. De la otra, un Yugo y unas 
flechas. Y en cruz.

Solo esto ya es bastante para 
hacerlo superior. Pero m adera es 
el Yugo. Habla de trabajo, de 
siem bra y de cosecha. Y tam bién 
de m atrim onio. O  de hogar. El 
Yugo, hum aniza el símbolo ha­
ciendo m ás visible todo lo que la 
Cruz tiene de terrestre, de hu ­
m ano.

Y las Flechas cruzándole. Las 
flechas, que se hicieron para volar 
y cortar vientos buscando blancos 
lejanos. Eso le da como una vi­
bración y una inquietud por reno­
varse y buscar dianas de verdad; 
pero sin perder su contacto con 
el Yugo. Y aún hay más; m iran a 
lo alto, com o indicando que alli, 
en lo alto, en donde se halla el 
blanco de la verdad; más bien el 
azul. Y así, las Flechas divinizan 
el símbolo. Q ue es perfecto. Y di­
vino. Y humano..,

Y por eso entablada la lucha 
nuevamente entre estos símbolos, 
o entre estas ideas, el triunfo será 
nuestro...

Porque a  nuestra m ejor idea, 
corresponde un simbolo perfecto.
Y es que en nuestro nacim iento 
tuvimos un Profeta, pero también 
ia Poesía, sopló en sus actos... 
Porque en nuestro nacim iento, le 
tuvimos a El... Y El está con nos­
otros, Ausente de cuerpo, presen­
te de espíritu,.

Y eterno siempre en sus crea­
ciones de la idea y del símbolo.

Se pone en conocim iento del 
público que hoy expenderá jabón 
previa presentación de certifica­
dos de heridos convalecientes, en­
fermos y recién paridas, en ios si 
guíenles establecim ientos: Bravo 
Murillo, 54: Diego de U ó n , cajón. 
48; Torríjos, 6. y López Hoyos 
152.

(Esto no  lo decim os n o s ­
otros; esto  lo dice <El L ib e­
ral» d e  21 del actual, d e  M a ­
drid. en  u n  aviso q u e  titula  
*Se vende jabón  con certifi­
cado»)

Es indudable que en la U. G  T. 
existen elementos enemigos del 
obrero. Son políticos nada más, 
arribista de la revolución que. ai 
socaire del antifascismo, disfrutan 
del calor y de las prebendas ofi­
ciales, Son los infiltrados tra ido ­
ram ente en nuestra causa. Ten­
drán que ser barridos.

(Esto no lo decim os nos­
otros; esto lo d ice la em iso ­
ra C N T -F A I d e  Barcelona)

Las com arcas catalanas atravie­
san actualm ente una situación de 
espanto.En estos últimos días han 
vuelto los crímenes, los m artirios, 
la s  desapariciones misteriosas. 
Com pañeros que en diez meses de 
lucha antifascista habían dado 
pruebas de valor y de brío, han 
muerto vilmente asesinados por 
elementos conocidos de todo el 
m undo por su alejamiento de los 
frentes de com bate. Es indecente.

(Esto no  lo decim os n o s­
otros; esto lo dice e l diario  
*UHP*, d e  Lérida).

Escasea el azúcar de tal manera, 
que sólo unas decenas de privile­
giados la pueden consum ir en por­
ciones farm acéuticas.

Los precios de tasa son pura­
m ente nom inales. En realidad se 
paga el azúcar a precio mucho 
m ayor -  cuando hay azúcar— y lo 
peor del caso es que se mézcla con 
mil productos indecentes, que ni 
endulzan ni alim entan, haciendo a 
los consum idores víctimas de un 
indignante engaño.

(Esto no lo dec im os nos 
otros; esto  lo dice <El D ilu ­
vio» d e  B arcelona).

Las juventudes socialistas uni­
ficadas y las juventudes liberta­

rías han dado una no ta  censu­
rando violentam ente al Gobierno 
Negrín.

«El G obierno Negrin—dice el 
m anifiesto—es la obra del partido 
com unista, porque convenía a sus 
planes. Solam ente el partido co­
m unista es el responsable de esta 
crisis. Sin Largo Caballero es im ­
posible ganar la guerra. El partido 
com unista lo sabe y él sabrá lo 
que se propone».

(Esto n o  lo decim os nos­
otros; esto lo d ice dicho m a ­
nifiesto  radiado por la radio  
Genetista catalana.

El Comité catalán pro K om so­
mol dispone que para m anifestar 
nuestra solidaridad con ia Unión 
Soviética, ha decidido organizar 
un gran día pro Komsomol, en la 
que todo el pueblo de C ataluña 
podrá dem ostrar su to tal adhesión 
a la magnífica ayuda que nos pres­
ta el pueblo hermano.

(Esto no lo decim os n o s­
otros; esto lo dice *El D ilu­
vio d e  Barcelona).

No to ’erarem os que se nos per 
siga como a abislnios. No quere­
mos tom ar parte en las intrigas 
de lo s  G obiernos. Estam os de 
acuerdo con la U G  T en todo 
aquello que represente no claudi­
car ante nadie.

Nuestros hom bres están en las 
trincheras, no para defender una 
república burguesa integrada por 
los m ism os que nos han conduci­
do a esta situación católica, s iró  
para algo que no se parezca en 
nada a la vida que llevamos Que 
no lo olviden los jefes de los par­
tidos políticos.

(Esto no  lo decim os nos­
otros; esto lo d ice la em isora  
cenetista  a la  que h em o s  
aludido anteriorm ente),

A sp ira m o s a ser un  pueblo  en  
m archa  tras una  voz d e  m ando  
que se  nos haga  hecho fam ilia r  
en  las horas de peregrinación. 
N o  creem os en  u na  receta o en  
una  colección d e  recetas que  
cualquiera pueda  preparar. Cre 
em os en una  m en te  y  en  un  
brazo

José A nton io .

l a  üieja política l)a muerto, l a  Juventud llevara' 
a la Patria por los cam inos a zu les  de la Victoria  
bacia el Imperio.

P. P alm eiro .

Remanso de paz
Hace justam ente un año, el 

tránsito  por las carreteras espa­
ñolas era un suplicio para todo el 
que no estaba contam inado por 
el virus m arxísta. P o r el campo y 
por los pueblos, al paso de un au­
tomóvil se levantaban puños hos- 
Wles, símbolos de odio y de rea 
cor. Tpn solo, como una isla en 
medio del m ar, conservó el re­
cuerdo de un pueblo, en la carre- 
tere del Puerto del P ico, en que a 
m i paso se alzaron dos manos 
juveniles y dos voces pronuncia- 
roj^el saludo de esperanza espa

Hoy he llegado hasta un rincón 
de la sierra, un paraje que hace 
unos meses fué campo de batalla 
y ahora es un rem anso de paz, un 
nido de quietud alejado del fragor 
de la destrucción y del exterminio

Y al paso del coche, se han ex­
tendido m uchas m anos, saludan­
do en aire de paz y de cordialidad 
con un sonoro lArriba España! 
He oído el saludo de la España 
que mira al azul del cielo, p ro ­
nunciado por recias voces de mu- 
chachotes fuertes, por alegres vo­
ces de m uchachas lozanas, ex- 
pléndidas prom esas de m aterni­
dades españolas. Y tam bién por 
pequeñas y frágiles voces infanti­
les de unos niños chiquitines que 
com ienzan a vivir bajo el signo 
de la herm andad y del amor.

Era inevitable la com paración. 
Hace un ano, rostros de odio o 
de cínico descaro, puños que no 
lograban inspirar tem or, sino una 
pena infinita de ver los corazones 
jóvenes hundidos y arrastrados 
en una corriente bestial y salvaje,

Ahora, con solo un año de dife­
rencia, en esta tarde de sol tibio, 
las m uchachas endom irgadas po ­
nían su nota  de color en los bor 
des de la ru ta, al lado de la alegre 
fortaleza de los mocetones serra­
nos; y el coche seguía un cam ino 
bordeado de cordiales manos ex­
tendidas, m ie n tr a s  los claros 
¡Arriba Españal saltaban sobre 
nosotros como mensajeros de paz 
y de afecto.

En un  pueblo, de entre un grupo 
de jóvenes, una se destacó y arro ­
jó sobre nosotros una flor que no 
acertó a caer en el coche. Nos de­
tuvimos y espontáneam ente, aque 
lias inolvidables desconocidas, se 
desprendieron unas rosas del pe­
cho y las pusieron graciosamente 
en nuestras m anos Fué una de las 
impresiones m ás hondas que he

encontrado en esta España nueva 
que vivimos. N inguna frase, n in ­
gún acto encierra tan  profundo 
significado como este sencillo ges­
to de poner unas rosas en las m a­
nos de los viajeros desconocidos, 
pero hacia los cuales aquellas m u­
chachas sentían el limpio afecto 
de sentirse unidas por una com u­
nidad de raza y de destino.

No supim os sus nombres. Peio , 
quien quiera que seáis, cordiales 
m uchachas de Santa Cruz de P i­
nares, vosotras habéis sido hoy 
sím bolos vivientes de la España 
fraternal que nace. Con la misma 
sinceridad con q u e me distéis 
vuestras rosas, yo os envío mi sa­
ludo, lARRIBA ESPAÑA!

CorioíártO.
Avila a i  de mayo de 1937 (11 de la Era 

A zul).

La c e n s u r a  que, n e c e s a r i a m e n t e ,  
h a d e  ab rir y volver a cerrar las cartas, r u e g a  y  

a g r a d e c e r á  al c C i b l i c o ,  en beneficio de 
todos, que p reste  ayuda, echándolas a b i e r t a s  y  

f r a n p u e a d a s  al C orreo . Y asim ismo d  uso de 
T a r j e t a s  R ó s t a l e s .

Ayuntamiento de Madrid



Y u e f o  y

a l a  1 1  g e s  U n i v e r s i t a r i a s

í̂nivi¿tc>idad e;>panota
En los pasados tiem pos de las grandezas de España, 

cuando en sus dom inios no se ponía el Sol. nuestras Univer­
sidades eran las prim eras de Europa. Los estudiantes de 
todos los pafses del mundo acudían a Salam anca con ansia 
dé saber. Los creadores de nuestras glorias universitarias 
eran gente de humilde condición, pero con orgullo de espa 
ñoHsmo. El Cardenal Cisneros, el hom bre más insigne de su 
época que cuhria su burdo sayal con la púrpura cardenalicia, 
fué el indiscutible propulsor de nuestras letras, siendo su 
obra cum bre en este sentido la fundación de la Universidad 
de Alcalá, asom bro de propios y extraños. Fray Luis de León 
modelo de m aestros, lo fué precisamente porque en su cátedra 
se lim itaba a enseñar pensando únicam ente en forjar hom ­
bres de ciencia para su patria y en que la ciencia española 
llegase más allá de las fronteras.

Solam ente cuando España tiene voluntad de Imperio, 
cuando com ienza a sumergirse en ese sueño que habla de 
du rar tres siglos, es cuando la Universidad española desciende 
tam bién al mism o com pás que la Patria . Los m aestros se ha 
cen políticos y abusan de su cátedra para su propaganda 
antl-española, se rom pe la tradicional herm andad entre los 
estudiantes y surgen las luchas entre ellos. En la Universidad 
no s< hace obra de cultura sino obra de barbarie.

P o r eso, ahora que España vuelve a desp trtar con ansias 
de grandeza, es por lo que querem os una Universidad Impe­
rial, una Universidad ennoblecida por las ciencias y letras, 
q u e r e m o s  que su Imperio espiritual vuelva a extenderse por 
todo el m undo y preferentemente que se extienda por la  Amé 
rica española para que nuestros herm anos de raza busquen 
en su madre España la ciencia > el saber, en lugar de ir  a tie­
rras extrañas.

Estas son nuestras ansias y para conseguirlas y hacerlas 
realidad contemplemos el pasado grandioso, recojámosle en 
nuestra mente y con las arm as de Cisneros y la mano en alto 
m iremos el porvenir.

¡ARRIBA ESPAÑA!
(S erv icio  de colaboración de P ren sa  y P ropaganda del S. E. U. de M elilla.)

ü E S T U D I A N T E S l !
El Sindicato Español Universitario de Huelva hace un lla­

m am iento a sus afiliados y a todos los estudiantes en general 
para llevar a la práctica nuestra aspiración de fundir a tcdos 
sin  distinción de clases ni matices, en un Sindicato desde 
donde podam os defender nuestros intereses profesionales.

Pero esto no debe ser labor de unos cuantos, sino de TO ­
D O S LOS ESTUDIANTES.

V osotros, que siempre habéis estado en prim era linea cuan­
do ha hecho falta com batir por E paña y por su Universidad, 
cuando el triunfo ro tundo de la causa N acional sea un hecho 
y llegue el instante de dejar arm as que valientemente habéis 
em puñado para exterm inar a los traidores de la Patria y coger 
o tra  vez los libros, volveréis triunfadores y anim osos a las 
filas del S . E. U.

El S. E. U. pretende:
Fom entar el espíritu sindical entre ios estudiantes, tendien­

do a la  sindicación nacional única y obligatoria Exaltar la 
intelectualidad profesional, dentro de un sentido profunda­
mente español, para hacer resurgir el pensamiento nacional 
que un día tuvieron las Universidades de Salam anca y Alcalá 
de Henares.

Relacionar las distintas especialidades y fomentar la unión, 
el com pañerism o, y la com penetración del trabajo, p^ra el lo ­
gro de sus fines profesionales, dentro del Estado español.

Crear, m antener y promover servicios mutuales y de asis 
tencia y protección a los derechos estudiantiles, mejorando 
su condición social, dentro de ¡as norm as universitarias.

Laborar porque una disciplina estatal rigurosa de la educa­
ción, consiga form ar en los españoles un espíritu nacional, 
fuerte y unido.

Cultivar una intensa relación afectiva e intelectual con los 
estudiantes hispano am ericanos Hacer asequible la enseñan­
za a todo español capacitado.

Activar intensam ente los deportes entre los universitarios, 
reglam entándolos a norm as fijas.

Espera que todos acudiréis a este llamamiento para, juntos, 
luchar por una España grande y líbre y por una Universidad 
Imperial.

¡ARRIBA ESPAÑAl

AUREA PEDAG OG ICA

U na colección de  máximas es un teso ro  más estim able 

que las riquezas.
Isócrates

La felicidad del hom bre consiste en una activ idad com ­
ple ta  del alma que se conform a a la justicia y a la razón 

en el ejercicio activo de nuestras m ás nob les facultades.
A ris tó te le s

N o es pequeño  bien y regalo  del discípulo ver que su 
M aestro le  ama.

S a n ta  T e re sa

H az lo  que debes, pase  lo que pase.
C o rn e ille

N inguno ama a su patria  p o rque  es g rande , sino p o r­
que es suya.

S én eca

La corona d e  laurel no ha ceñido  sino frentes acarde­
naladas p o r el dolor.

L a c o rd a ire

El espíritu no está  en el tiem po; cada m om ento de vida 
espiritual vale to d a  la vida.

L o m b a rd o  R ad ice

El alma no es un vaso que se llena, sino una luz que 

se enciende.
P lu ta rc o

£1 m ejor M aestro no es el que m ejor habla, sino el que 

hace hab lar al discípulo; no  el que perora, sino el que dia­

loga; no el que pronuncia discursos, sino el que formula 

sentencias y frases de esas que se clavan en la inteligencia 

y en el corazón d e  tal m odo que nunca se borran.
M aojón

Llamamiento a la comprensión
O bra nacional es la emprendida 

por el S. E. U. todos los estudian 
tes deben sentirse unidos a ella; 
pero por desgracia, algunos no 
han com prendido el significado 
de nuestra misión y hasta el mo­
m ento presente permanecen apar­
tados del cam ino de su dignifica­
ción y progreso.

No pretendem os con este llam a­
m iento mendigar su ingreso en 
nuestro S indicato, solo nos pro­
ponem os darles un toque de aten­
ción invitarles a salir de ese aisla­
miento ridiculo e infundado y que 
com prendiendo la realidad ven­
gan jun to  a nosotros para partici­
par en la reconstrucción de Espa­
ña bajo nuestra fo rm i genuina: 
la de estudiantes.
Examinemos juntos, compañeros 
«independientes* y futuros cam a­
radas, los «motivos» en que fun­
dam entáis vuestra decisión. Unos 
dicen que el S . E. U. es una socie­
dad más. No Ei S E. U. nunca se 
propuso ser albergue de parásitos 
o  m era sociedad en la que sus afi­
liados se lim itaran al pago de una 
cuota como único deber; somos 
algo vivo, somos la personifica­
ción de la verdadera e hidalga Es 
paña, somos la esperanza de esa 
espiritualidad abordada por el m a­
terialism o y que se resistía a mo­
rir. Nacim os para salvar la Uni-

Comestibles finos
ISIDORO HERAS

Zendrera, 15,— T eléfono ^ 
A .  V I I - . A

L . A  R E R L A
COMESTIBLES FINOS 

Primera casa en Hambres ?  licores

flngnrio Rodríguez

lollll lo ílls  S . l .
frente a la Catedral

Hll M 11 Oiijgii

19 Panlllcasoia,,
E sm erada e laboración  dePan en todas sus ciases

principalmente en Viena
T eléfon os 226 y 209

Pensión 
Madrid

M ijo  d e

GiisióDai P a i i
,a casa aitis surtida en loza i cristal

versidad de la anarquía, de libera­
lism o, del seudo intelectuatism o y 
de la dem ocracia mal entendida y 
m ediatizada. Com penetrados con 
nuestra misión emprendimos la 
lucha; lucha dura en la que resul 
taron  victoriosas nuestras ñor 
m as, la salvación de la Universi­
dad es un hecho triunfo que he­
m os de consolidar y dar forma 
con la ayuda de todos los que se 
sientan españoles y estudiantes. 
¿Véis como DO somos una socie­
dad más? No véis que representa­
mos lo soñado por los verdaderos 
estudiantes y lo anhelado por ta n ­
tos héroes, que resucitam os lo 
nacional, lo clásico, que en terra­
m os io extranjero, lo exótico. ¿O s 
dais cuenta? Creemos que si.'Pen- 
sad y después obrad.

O íros, con una naturalidad que 
asom bra, se form ulan la pregunta. 
¿P ara  qué sirve el S . E. U .? Tra­
tem os de contestaros, La lectura 
de nuestros puntos os convencerá 
que tenéis ante vuestros ojos e] 
program a m ás completo, el más 
exacto, ei m ás fiel intérprete del 
renacim iento estudiantil; progra­
ma em ancipador sin tópicos de­
magógicos, puntos que devuelven 
el rango perdido a ia Universidad, 
que la eleva y la coloca en ei pri­
mer piano de la vida, que median­
te un sistem a educativo racional 
y españolísimo la convierte en es­
cuela magnífica, academia inm e­
jorable de esas generaciones ju ­
veniles soñadas para España por 
el Ausente, salvaguardia de la pa­
tria  y esperanza fundada del Es­
tado  nacional-sindicalista.

Inspirándonos en la verdadera 
justicia social, la  predicada por 
C risto  y la reflejada en las Encí­
clicas de sus pontífices, pretende­
mos hacer fácil el acceso a los 
centros universitarios al carente 
de medios. Pedim os la máxima 
com petencia del profesorado, soli­
citam os el apoyo del Estado para 
los estudiantes, cream os centros

ESPAÑA..., GRANDE
En un Julio radiante de alegría, 

muchedum bres idealizadas se lan­
zaban a  la Cruzada Santa de sal­
var a su P atria . G uerra de Inde­
pendencia, de Emancipación con­
tra  lo extraño, contra lo extran­
jero.

Las Revoluciones Constructivas 
son obras de pocas personas —ias 
m inorías selectas—frente a todo 
lo que pretende una m asa sin for­
mar. Las m inorías encauzadoras 
son las que hacen el am biente pro­
picio para que la masa del Pueb o 
llegue a realizar lo que se pro­
pone.

Estos antecedentes se ven bien 
claros en España.Tenem os la Uni­
versidad, reducto glorioso de los 
Valores Inm utables de nuestra ra­
za; los estudiantes nos sentíam os 
portadores del Destino glorioso 
de nuestra España.

N uestro Sindicato Español U ni­
versitario cogió la ru ta  im pertur­
bable que le marcó nuestro Ausen­
te y no se apartó  n i un ápice.

Nos cabe esta gloria, este galar­
dón, el haber sido paladines con 
nuestros clarines del despertar de 
nuestro Pueblo.

Llevamos el Cisne, genuino re­
presentante del precursor Cisne- 
ros, mezcla de fraile y de soldado 
— solana y uniform e.—Y el íoria- 
dor del prim er Imperio, nos lo 
legó para que usáram os del dere­
cho de ostentarlo c o n  orgullo, 
pero tam bién con ei deber de no 
m ancillarlo jam ás.

Y a fe que lo cumplimos bien: 
¿recordáis, queridos amigos? ¿Re­
cordáis, viejos cam aradas?

N uestros gritos eran rezum o de 
alegría, de optim ism o, de te en 
nuestra F. E ; nuestro Cisne, co­
nocedor de tan tos hechos históri­
cos y g oriüsos, jam ás se sentiría 
avergonzado de lucir sobre el fon­
do azul de nuestras camisas.

El Cisne—nos recordó Sánchez 
Mazas, el literato de sabor cam ­
pesino—no conoce gritos de mie­
do,' sino de alegría, de optimismo. 
Y silencios.

Efectivamente, jam ás el miedo, 
que se bahía apoderado de tan ta  
gente en España tuvo puesto en 
nuestras filas. N uestros cam ara­
das no le hubieran dejado entrar.

En cuanto a los gritos de ale­
gría, dados por los discípulos de 
Cisneros, se oían no sólo en las 
Universidades y dem ás Centros 
docentes, sino por todas las calles 
y campos de la Patria. Se tradu ­
cían en los ¡Arriba España!, en los 
esfuerzos de una juventud escolar 
que veía con asco el ser ciudadano 
de una P a tria  mediocre, deshecha, 
ro ta , insignificante, que ya no  te­
nía noción de su antigua grandeza.

Los silencios del Cisne eran los 
cuerpos inermes, sin vida de nue- 
tros mejores.

Y asi, con esta preparación he­
cha a costa de tan tos sacrificio, de 
tan ta  dureza, de la m inoría selec­
ta —la juventud universitaria— 
llegó el día de Julio, que he dicho 
al principio.

Día magnífico de sonrisas, de 
sol, en que las muchedum bres en­
fervorizadas salían por la grande­
za de nuestra España.

Frente a tan to  hipócrita, a tan ­
tas consignas de miedo, de per­
m anecer dentro de la legalidad, la 
juventud N acional S indicalista — 
artesana e in telectual— saltó por 
encim a de todos los obstáculos, 
de todas las dificultades.

Sabíam os que aquel Gobierno 
que vulneraba el m ás elemental 
derecho de gentes, que se sentía 
insoiidario d d  D estino Imperial 
de España, no debía continuar.

Porque nosotros som os los por­
tadores de nuestra H istoria, la 
Cual DO es los rollos de papel es­
critos por personas m ás o menos 
veraces La H istoria es sangre

P or esto nuestra sangre, la N a­
cional-Sindicalista, se ha derra­
m ado y derram ará con ta n ta  
abundancia para conseguir la me­
ta que nuestro César nos marcó: 
la España G rande, 

t
lA R R IB A  tS P A Ñ A Í

de inform ación y asistencia mú- 
tua ... pero todavía hay más. 
C uantas veces os habréis quedado 
maravillados al hojear la historia 
patria, que alegría y que orgullo 
de llamarse españoles habréis sen 
tido al leer esas páginas que refle­
jan aunque pálidamente aquella 
grandeza imperial, vuestra imagi­
nación se traslada a aquellos tiem­
pos la España del Siglo de O ro 
vuelve a vivir en^vosotros, deseáis 
fervientemente aquellos tiempos 
de poder y dom inio. Pensáis s o ­
bre todo esto pero exclamáis des­
deñosam ente, considerando ago­
tadas las reservas de vuestro pue­
blo: Todo pasó, son tiempos que 
no volverán. ¡Qué equivocación! 
Esa grandeza y sobre todo en lo 
espiritual lo intenta restaurar el 
S, E. U.

Portavoces del Imperio somos y 
como tales al proclam ar la nece­
sidad de aum entar las relaciones 
con la intelectualidad universita­

ria hispano am ericana ponem os 
la prim era piedra del colosal edi­
ficio imperial. N uestras Universi­
dades patrones del mundo, focos 
de cultura y saber. Imperio en la 
extensión de la palabra.

Y ahora decidme ¿sirve para 
algo el S. E. U.? La contestación 
es fácil de comprender. Sí.

Estudiantes alejados del S. E. U., 
venir a él, agruparse en sus filas, 
no os arrepentiréis y cuando los 
años pasen y se eleve ante vuestra 
vista la Universidad Imperial rea ­
lizada, lo considerado imposible 
por muchos, maldeciréis todo el 
tiem po perdido y os daréis cuenta 
exacta de la injusticia de vuestras 
actuales apreciaciones.

P o r España y por vosotros m is­
m os, el S . E. U. os llam a y espera 
con los brazos abiertos vuestra 
llegada, cual padre am antísim o a 
sus hijos descarriados, para cons­
titu ir todos juntos la  nueva her­
m andad universitaria española.
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YUGO Y i i CHAS
En la España roja son desplazados de las luneiones gubernamen­
tales los sindicatos obreros, para encuadrar en el poder a los re­

presentantes de los riejos partidos políticos. 
En la España de Franco los partidos políticos son disaelíos g los Ira 
bajadores incorporados con rango al esíado Meionalsindicalisía^

Una üisita a los prisioneros de guerra, de na­
cionalidad extranjera

Declaran que vinieron engañados con ia p ro ­
m esa de que se les daría  írabajo

Con autorización especial, el 
corresponsal de la D. N, B , ha vi­
sitado a [os prisioneros de gue­
rra, de nacionalidad extranjera, 
que en estos últimos dias fueron 
cogidos en los distintos frentes y 
llevados a Salam anca, y dice en 
prim er lugar, que pudo observar, 
como se daba un tra to  verdade­
ram ente ejemplar a estos pobres 
engañados, que comenzaron a m a­
nifestar estruendosam ente su ale- 
gria. al com unicárseles que no se 
les fusilaba, viendo cómo un gru­
po de ellos, comenzó a bailar y 
cantar en su celda.

Luego vió personalm ente tam ­
bién cómo se distribuyeron a los 
presos trajes y m udas completas 
para que pudieran quitarse los 
harapos que habian recibido de 
los rojos. Al distribuírseles piti­
llos, dice, discutían alegremente 
en todos los idiom as, especial­
mente en inglés, francés y polaco.

También tuvo ocasión de hablar 
con algunos, separada y confiden-

ti,

asustado de ver cóm o repentina­
mente se encontró enrolado.

En otros, sin embargo, se ve 
claramente que se tra ta  de vidas 
ro tas, que creyeron poder satisfa­
cer en España sus instin tos bes­
tiales.

Todos estos com batientes ex­
tranjeros, sin excepción, entraron 
en España, vía París-Perpignan, 
atravesando la frontera por varios 
cam inos y casi todos lo hicieron 
de Noviembre a Marzo. Dicen que 
los transportes de voluntarios en 
grupos de 400 a 800, eran corrien­
tes y que el reclutam iento por 
medio de las artim añas anterior­
mente explicadas, se hacia en to ­
das Is ciudades francesas por los 
sindicatos, adem ás de por las ofi­
cinas de reclutam iento estableci­
das en París y Perpignan.

También en Inglaterra existen 
varias de estas centrales de reclu­
tam iento, en parte dentro de las 
mism as oficinas oficiales de tra ­
bajo del Estado. El caso m ás ex-

cialmente, y com probó que se t r a - t r a o r d in a r io  es el de la oficina de 
ta de unos veinte ingleses y esco- trabajo de London Cunnínghan,

i
ceses, de dos irlandeses, un afri­
cano del Sur, un canadiense y un 
danés, cuyos nom bres y proceden 
cia publica el corresponsal.

Aparte de estos presos, visitó 
tam bién algunos desertores de las 
filas rojas. El aspecto de todos los 
presos, cuyas edades varían entre 
los 19 y 45 años, es tal, que no es 
exageración decir que tienen cara 
de criminales. Todos, en general, 
parecen de la peor catadura; pa­
recen seres com pletamente des- 
hum anizados y en parte con caras 
hereditarias, predispuestos para 
cualquier fechoría. P o r ello—dice 
el corresponsal—hay que valori­
zar tanto  más el tratam iento  dado 
a esta escoria por las autoridades 
nacionales.

A preguntas que les hizo dicho 
corresponsal, contestaron que ca­
si todos eran obreros sin trabajo 
y que se les había engañado con 
la prom esa de que se les darfa tra ­
bajo en la España roja, no  que­
riendo ninguno adm itir que había 
ido para participar en la guerra. 
Un joven panadero francés de 
diez y nueve años, de aspecto 
franco, le declaró que creyó de 
veras que se tra taba de un viaje 
de placer por España, organizado 
por su sindicato, com o m anifesta­
ción de sim patía hacia los cama- 
radas españoles y q u e  estaba

llam ada «Labour Exchange». de 
donde varios sin trabajo han sido 
enviados a España vía París.

O tra  oficina de reclutam iento 
se halla en Londres en la King 
Steet, cerca de Charing Croos, y 
tam bién existe en London Mlchle- 
ton, en la Ingram Street, donde 
existe una, bajo e l  nom bre de 
Unemployed W o rk m en  Mbuve- 
ment, la cual ha hecho varios tras­
portes de 50 a 60 hombres a Es­
paña.

En Liverpool existe una oficina 
de reclutam iento en  l a  K o o k  
Street, q u e  figura naturalm ente 
tam bién  como oficina de trabajo.

Extranjeros que hablan inglés 
com baten en España en una for­
mación propia, con oficiales p ro ­
pios, y ei m ayor de estos batallo 
nes es el 16 de la Brigada Inter­
nacional, llamado Batallón Skla 
wala, que engloba unos 1.500 ex­
tranjeros de habla inglesa, com ­
prendidos ingleses, escoceses, ir­
landeses, surafricanos y canadien­
ses. Hay de todo, desde com unis­
tas hasta conservadores. También 
de todos los oficios pero principal­
mente artesanos sin trabajo.

Los presos se quejan del mal 
tra to  dado por los rojos, y de que 
se les impide volver a su patria. 
Parece que el G obierno nacional 
tiene la intención de repatriarlos

B  A . PM D  O
D' Joaquín Peris de Vargas, Co 

tonel de Infantería, G obernador 
Militar de la provincia de Avila.

Hago saber:
Q ue por orden de S. E. el G e­

neralísim o. quedan obligados los 
actuales poseedores de carbón, 
cisco y leña a presentar, en el tér­
mino de cinco días, en el Distrito 
Forestal de esta provincia, decla­
ración jurada de las existencias 
que poseen, especificando: Los de

Aumentan las deserciones en el 
campo rojo vizcaíno

El “gobierno,, Aguirre tiene ya preparado 
‘alojamiento» en Santander

bunal todos aquellos—copiamos lite­
ralmente también—que, abandonan 
do los batallones, se presenten en la 
retaguardia dando noticias alarman­
tes, asi como aquellos que sean en­
contrados en cualquier provocación> 
por convenir así a sus planes.

Por otra parte, la nota curiosa está 
a cargo de una circular del frente po­
pular de la zona de Santiago Achuri. 
La firma). Bezas, secretario. Se trata 
de trabajar en las fortificaciones; 
hombres y mujeres han de presentar­
se en el sitio y los dias que se indi­
can, bien entendido, advierte la circu­
lar, que aquel que no se alistase se le 
considerará fascista y como tal se 
procederá. Por su parte algunos de 
estos prisioneros han hecho afirma­
ciones interesantes: Recién incorpo­
rados al frente, después de unos días 
de estancia, heridos o enfermos, en 
Bilbao, aseguran que en la ciudad, 
con la reserva que impone el terro­
rismo, se dice que el Gobierno de 
Euzkadi se está preparando para mar­
char a Santander. Detalle curioso: 
Residirá en ia villa <Piquio>, que es­
tuvo preparada para residencie de 
Azaña.

A algunos milicianos hechos pri­
sioneros en los últimos combates del 
frente de Vizcaya se les encuentran 
abundantes documentos que ponen 
de relieve, una vez más, la descom­
posición de Euzkadi. Varios oficios 
firmados por el jefe del Batallón Aza- 
ña, número siete, transmiten al capi­
tán de la segunda compañía una or­
den del jefe del sector recomendan­
do sobriedad a los milicianos en la 
comida, conforme a la economía que 
exige, dice textualmente, la escasez 
de alimentos con que se cuenta en la 
actualindad para el servicio de ali­
mentación.

De tono más trágico son los que 
acusan la alarma rojo separatista ante 
el gran número de deserciones y 
anuncian medidas implacables para 
ios que incurran en ellas. De Euzko 
Gudarostea, comandancia general del 
Partido Nacionalista Vasco, y firma­
da por Ramón de Azkuo, se dice al 
comandante Agüero que el Tribunal 
militar de Euzkadi ha condenado y 
ejecutado ya a varios desertores y 
que debe advertir a oficiales y guda- 
ris que serán entregados a dicho Tri-

liirorniación general

carbón, las cantidades por grue­
sos superiores e inferiores a 
25 mirn, la especie de que proce' 
de y las carboneras form adas y en 
ignición, indicando especies y 
cuantías; en cuanto a los de leña, 
su clasificación por especies y no ­
ticias de las preparadas para car­
bonear y las que estén dispuestas 
para su utilización en la com bus­
tión directa en industrias y ho­
gares.

Avila 27 de Mayo de 1937.—Joa­
qu ín  P eris de Vargas.

A m i b a  E s p a ñ a !

H ab la  Z u b azag o itia .—El mi­
nistro de ia G obernación, Zuba­
zagoitia, que acaba de regresar de 
Bilbao, ha hecho unas declaracio­
nes al redactor de la agencia «Es­
paña» ■

De ellas pueden entresacarse al­
gunas «preciosas» confesiones: 
«Mola ha decidido a tacar a Bilbao 
por todos ios frentes de tierra, 
m ar y aire. Reconocemos la supe­
rioridad que tienen en el aire. La 
victoria del Sollube se la deben a 
la Aviación; pero nosotros esta­
mos im primiendo gran tensión a 
las industrias metalúrgicas y pron­
to contarem os con elementos s u ­
ficientes».

«Los fascistas acum ulan en los 
frentes enorme cantidad de mate­
rial y m áquinas infernales.»

«Se h a  hablado insistentem ente 
de mediación; pero en todos los 
frentes que he visitado sólo se h a­
bla de una cosa: vencer por las 
armas.»

N u e s tra  a v i a c i ó n  v u e la  
c o n s ta n te m e n te  s ó b r e la  c o s ­
ta  d e  B ilbao .—La artillería na­
cional bombardeó duram ente las 
posiciones rojas de Yurre y Lemo- 
na. En la zona de la costa la pre­
sencia de la aviación nacional fué 
constante. Desde tem prano sus 
aparatos iniciaron sus incursio­
nes. Fué agredido el castillo de 
B utrón.

A g u ir re  a g ra d e c id o  a l  b e l 
g a  V an  Z ee land . -  El señor Van 
Zeeland ha recibido una expresiva 
carta del presidente de Euzkadi, 
señor Aguirre, en la que le m aní' 
fiesta su agradecimiento por ei in­
terés que dem ostró por la suerte 
del país vasco y sus desvelos en 
jo que hace a la evacuación de 
*as mujeres y clflos de Bilbao.

L a |e q u ív o ca  a c tu a c ió n  d e  la s  
m u je re s  a n tifa sc is ta s  v ascas .
— Las mujeres de Bilbao que no 
supieron defender a s u s  hijos 
cuando se ordenó por el G obier­
no de Aguirre la evacuación de 
los pequeños a paises extranjeros, 
se han dirigido ahora a las muje­
res antifascistas ingleses para pe­
dirles que hagan presión sobre su 
G obierno para que éste ayude y 
apoye al G obierno de Indalecio 
Prieto.

N aturalm ente que, ccoociéndo- 
se la verdadera situación de la po­
blación de Bilbao, se viene a la 
consecuencia que estas peticiones 
no  tiene nada de espontánea ni 
voluntarias, sino que lo hacen 
unas cuantas enchufadas, arro­
gándose la representación del res­
to  y manejadas po r el propio In­
dalecio, que ve tan  mal su causa 
que necesita apoyarse en las pro­
pias m ujeres.

E n B ilbao  se  s u c e d e n  la s  
m a n ife s ta c io n e s  p id ie n d o  la 
re n d ic ió n  d e  la  c iu d a d .-L o s  
prisioneros rojos hechos por las 
fuerzas del G enera isimo Franco 
en el frente de Bilbao en ios últi­
mos com bates, afirman que cada 
día es m ayor la decisión en el 
pueblo de Vizcaya de rendirse a 
las tropas del general Mola. Las 
mujeres, principalm ente, se m ani­
fiestan casi a diaiio  con sus hijos 
en bcazos pidiendo que se entre­
gue la ciudad y se eviten nuevos 
sufrim ientos al pueblo.

La policia tiene orden de disol­
verlas y evitarlas; pero, general­
m ente, fracasa en su cometido, 
pues a pesar de recurrirse a las 
arm as, la desesperación de los si­
tiados les hace de nuevo volver a 
sus protestas, sucediéndose los 
tum ultos.

Circulan con profusión, aunque

clandestinam ente, unas hojas en 
las que se pide al gobierno de 
Aguirre que entregue la ciudad y 
se marche. Recogidas por la po­
licía, vuelven a aparecer al día si­
guiente en mayor cantidad.

El terror de^a ciudad ha aum en­
tado desde que se oyen en Bilbao 
los estam pidos de los cañones de 
los oacionaies, que desde hace 
m ás de una sem ana se perciben 
claram ente en toda la ría.

La artillería nacional ha bom ­
bardeado con intensidad ei «cin­
tu rón  de hierro» en diversos lu­
gares del mismo.

¿C am bio  d e  ru m b o ? .—Lon­
dres.— Se espera con la máxima 
atención la próxim a sesión gine- 
brina. No se duda de que Egipto 
sea recibido como nuevo miem­
bro en el seno de la Sociedad de 
Naciones, pues se trata únicam en­
te de una formalidad.

En contraposición, no se cree 
que sea discutido el artículo 16 
del pacto, porque esta discusión 
exigiría una minuciosa prepara­
ción.

No se sabe ciertam ente cómo 
debe ser tratada la propuesta de 
Valencia tendente a hacer factible 
las averiguaciones acerca de pre­
tendida intervención en España 
de .Alemania e Italia.

Se calcula que Inglaterra recu­
sará una discusión en el seno de 
ia Sociedad de Naciones, por lo 
que ésta se efectuará en el Comité 
de Londres.

Es dudoso que sea levantada la 
cuestión etiope. Sin embargo el 
Negus no estará esta vez represen­
tado.

Se supone que Inglaterra vería 
con satisfacción la presentación 
de una propuesta que tienda al re­
conocimiento del Imperio italiano

Sin embargo se supone gene­
ralm ente que esta cuestión es to ­
davía muy delicada de forma que 
será preferible aplazarla para más 
adelante.

Edén saldrá de G inebra a fin de 
la próxim a semana.

En ese caso lord Cam brine le 
sustitu irá como representante de 
la G ran B retraña en la sesión de 
la Conferencia del Desarme.

A lem an ia  y  M an ch iiria .—
Berlín. -  Entre Alemania y Man- 
churia fué firmado ayer un acuer­
do prolongando la validez del 
acuerdo comercial concluido en­
tre estos dos paises el 30 de 1936.

Los M itos.—París- —Los obre­
ros de la construcción civil de la 
Exposición se declararon en huel­
ga sim bólica de diez minutos.

Una delegación de éstos estuvo 
en la Presidencia del Consejo, 
donde fué recibida per el secreta­
rio  general, Jules Moch.

Los obreros protestaron contra 
la  dim isión de algunos de sus ca­
m aradas.

D e sm in tien d o  u n o s  r u m o ­
r e s . - Roma. P o r el extranjero ha 
corrido insistentem ente la noticia 
de que el financiero español don 
Juan March, acom pañado del du­
que de Alba, habian llegado a 
Roma para realizar al lado de 
M ussollni. por encargo del gene­
ral Franco, determ inadas gestio­
nes.

Estamos autorizados para des­
m entir categóricam ente esta in­
formación. March no ha sido en­
cargado de ninguna misión por el 
G eneralísim o español. H a vuelto 
sencillam ente a Roma, donde ha­

bita con su familia desde hace al­
gunos meses.

En cuanto al duque de Alba ni 
siquiera ha llegado a la capital 
italiana.

Desembarcado esta m añana en 
Nápoles, procedente de G ibraltar, 
ha salido con el mism o paquebot 
para Génova y Londres, donde 
habita.

E n tre v is ta  D elbos*C erru tí.
—Paris.—El señor Delbos, minis­
tro  de Asuntos Extranjeros, reci­
bió el sábado pasado al señor Ce- 
rruti, em bajador de Italia.

La conversación versó al rede­
dor de la reciente no ta  inglesa 
preconizando una iniciativa gene­
ral, con vistas a obtener un arm is­
ticio en España para perm itir la 
retirada de voluntarios extranje­
ros.

No q u ie re n  m á s  ju d ío s  en
P a le s t ia a .~ L o n d re s . Los árabes 
de Palestina se han manifestado 
tum ultuosam ente para protestar 
contra el constante arribo de ju ­
díos a dicho país. Varios árabes 
notables han pedido al G obierno 
británico que no envíe más judíos 
a Palestina.

El p ro b le m a  e sp a ñ o l e n  la 
c á m a ra  in g le sa .—Londres. En 
la Cám ara de los Com unes, al 
reanudar sus sesiones, después de 
las vacaciones de Pentecostés, fué 
interrogado lord Cam brorne, en 
el período de ruegos y preguntas, 
por varios diputados, sobre la si 
tuación del problem a español.

El subsecretario d e  Negocios 
Extranjeros británico contestó que 
el G obierno de la G ran Bretaña 
ha consultado con varios G obier­
nos sobre la retirada de volunta­
rios, previo un arm isticio en las 
hostilidades, hallándose el asunto 
todavía en tram itación, pues falta 
la contestación de algunos de los 
G obiernos consultados

C o n tra b a n d o  par.-j lo s  ro* 
¡ 0 8 .—P arís.—En la «Action Fran- 
caise» del 10 de Mayo se daban 
noticias de un asunto  de con tra­
bando de m aterial de guerra des­
tinado a Barcelona. Se tra tab a  de 
una treintena de cajas de explosi­
vos expedidas por un tal Sánchez 
de Saint-Ballier-sur-Dróm e, diri­
gido a Sánchez, en Banyuls sur- 
Mer. Este último es desconocido 
por com pleto en este Municipio; 
pero el alcalde, señor Azenca, y 
un hijo del prim er teniente de al­
calde, am bos m ilitantes de la 
S . F. I. O ., se hicieron cargo de la 
mercancía.

D enunciado el hecho por el jefe 
de estación el expediente se esta­
cionó, hasta  que otro envió de 
veinticinco c a jo n e s  expedidos 
tam bién por el desconocido S á n ­
chez. llegados a la misma estación, 
hizo que la policía se incautara de 
ellos. Contenia alrededor de dos 
millones de cápsulas de fulm inan­
te de mercurio para fusiles y re- 
volvers. Está com probado que el 
citado hijo del primer teniente al­
calde hacía num erosos viajes al 
otro lado de la frontera, para ven­
der esta m ercancía con excusa de 
vender alimentos.

M ientras tanto  el paso de ca­
miones aum enta.
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